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falso Jazz, falsos «hot|ans» 
U n enjambre de orquestas, miles de 

composiciones estrelladas cada semana 
y mil lones de discos dan fe de la afición 
que reina entre el públ ico a la l lamada 
música de Jazz. 

La palabri ta esta, jazz, junto con las 
de sus variedades,- hot, swing, etc., está 
en boca de nuestra juventud e incluso 
en la de quienes no pueden considerarse 
comprendidos en ella. 

Mas si anal izamos las orquestas, las 
composiciones que gustan a la mayoría 
aplastante de públ ico y las grabaciones 
que más éxito de venta alcanzan, vemos 
con desencanto que en España el Jazz 
es tan mixt i f icado y adulterado, que más 
que tal , es un pésimo sucedáneo elabo-
rado con materiales de poca cal idad en 
la mayoría de casos. 

Y con respecto al. públ ico, no voy a 
referirme a la legión de entusiastas de 
estos fragmentos de zarzuelita con r i tmo 
que tan arrollàdor éxito obtiepen entre el 
mund i l l o mar i torner i l y en las pistas de 
baile de poca categoría. Tampoco, y con 
ser tantos, f i jo m i implacable mirada en 
los amantes de estas dulzonas o descon-
yuntadas interpretaciones que animan 
nuestros salones de pr imeris ima, l lenan-
do ora de ensoñador arrobo a las niñas 
de nuestra «crème», ora de desarticula-
dor entusiasmo a los «pollos» adoradores 
del paso tr iple. 

Lanzo m i anatema contra los «snob» 
que asisten a nuestras «jam sessions»> 
leen nuestras revistas y hablan con des-
parpajo de la técnica de Jack Teagar-

den, Sidney Bechet, Franky Trumbauer, 
etc., y se l lenan la boca con las marav i 
lias de Duke El l ington y Louis Arms-
trong; y si d iatr ibo contra ellos es por-
que carecen de tal modo de la in tu ic ión 
jazzistica que, como he podido compro 
bar, se entusiasman, gr i tan, patalean, 
lanzan algún que otro berrido y gesticu 
lan (todo lo que es posible hacer, en fin^ 
excepto escuchar) ante una ejecución 
—valga el doble sentido—de cualquier 
esperpento de r i tmo trepidante o con re-
m.otas semejanzas a re-bop. 

Si el número que se interpreta es de 
r i tmo lento, a pesar de la superioridad 
de su ejecución, el mosconeo de su con-
versación se hace insoportable y su aten-
ción y su espíritu, del que no quiero du-
dar, andan bien lejos. 

Son ellos los que entorpecen el enfren-
tarnos con la incomprensión y malevo-
lencia de nuestros detractores. A l propio 
t iempo dan auge a que nuestro Jazz se 
incl ine por tales derroteros que induzcan 
a suponer que se trata de una clase de 
música en la que cuanto más ru ido se 
introducé, mejor. En el Jazz hay violen-
cia y dulzura, frenesí y languidez, como 
en cualquier rama del Arte; sostener una 
polémica con esta base, nos coloca en 
igualdad de condiciones con los part ida-
rios de la música clásica y en plano su-
perior a los del género lír ico y bai lable. 

Si estos «hotfans» de circuntancias no 
conocen nuestra verdad ¿cómo van a lu-
char con la crit ica y el menosprecio de 
nuestros polemistas? En cualquier discu-
cusión sus ideas, por falsas, deben ser 
humi l lantemente derrotadas. ¡Ellos que 
son precisamente quienes más alardean 
de su personalidad «hot^n»! 

Apartémonos del snobismo jazzistico, 
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